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Estudio  del  Versículo  10,  Capítulo  2,  Libro  de  Josué  del
Antiguo Testamento de la Biblia. Autoría: Josué.

Versículo Josué 2:10
‘Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar
Rojo  delante  de  vosotros  cuando  salisteis  de  Egipto,  y
también  lo  que  habéis  hecho  con  los  dos  reyes  de  los
amorreos que estaban al otro lado del Jordán, con Sehón y
Og, a los cuales habéis destruido.’

Josué 2:10
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¿Qué  significa  Josué  2:10?,  la
importancia y estudios que podemos
aprender de este versículo:

La Historia detrás de Josué 2:10
Josué 2:10 es parte de un pasaje que describe la historia de
Rahab,  una  mujer  prostituta  que  habitaba  en  la  ciudad  de
Jericó antes de que los israelitas llegaran para conquistarla.
Los espías israelitas habían llegado a su casa en busca de
refugio, y fue allí donde Rahab les dio protección y los
escondió en el tejado de su casa. En Josué 2:10, Rahab explica
por qué ayudó a los espías israelitas y por qué sabía que su
Dios era poderoso y digno de adoración.
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Jehová hizo secar las aguas del Mar
Rojo
La razón principal por la que Rahab decidió ayudar a los
espías israelitas fue porque había oído hablar de lo que había
sucedido con los hebreos en el pasado. En particular, había
oído hablar de cómo Dios había hecho que las aguas del Mar
Rojo  se  dividieran  para  permitir  que  los  israelitas
abandonaran Egipto. Este milagro fue un testimonio del poder
de Dios y dejó a los egipcios y otros pueblos circundantes
temblando. La fama de este evento y los demás milagros que
realizaron los hebreos se había extendido por toda la región,
incluyendo Jericó, y la noticia llegó a oídos de Rahab.

La acción de Dios en la historia
Lo que Rahab aprendió fue una lección acerca de la naturaleza
del Dios a quien los israelitas adoraban. El Dios de Israel
era un Dios de acción, que no solo hablaba, sino que hacía
cosas grandiosas. Creyó que estaba en el mejor interés de ella
y de su familia para poner su fe en este Dios, y se arriesgó a
salvar a los espías israelitas. Fue guiada por su fe y su
confianza en un Dios que históricamente había hecho cosas
grandiosas por Su pueblo.

Rahab y la ayuda a los necesitados
La historia de Rahab, un personaje bíblico que viene de una
profesión no muy bien vista en la sociedad, nos muestra que
cualquiera puede ser útil en el plan de Dios. No importa el
pasado, la situación, la fama o el estatus social, Dios puede
usar a cualquiera quien desee ayudar. Rahab demostró que no es
necesario ser un líder religioso o dedicar toda su vida a la
obra de Dios para ser útil en su plan.

No obstante, además de la lección de valentía y confianza en



Dios,  hay  algo  menos  evidente  en  la  historia:  Rahab  se
preocupó  por  ayudar  a  los  espías  israelitas,  quienes
necesitaban protección y un lugar seguro para resguardarse. En
la actualidad, esto nos lleva a reflexionar sobre nuestra
propia vida: ¿Qué podemos hacer para ayudar a los demás que
necesitan una mano amiga, una palabra de aliento, una ayuda
material? La obra de Dios no se limita a los espacios de
adoración, sino que se manifiesta en actos concretos en el
mundo en que vivimos.

Conclusión
El relato de Rahab y su conocimiento previo de las acciones de
Dios en la historia deben desafiarnos e inspirarnos en nuestra
propia fe y en nuestra vida diaria. Debemos recordar que Dios
es uno de acción y que podemos ser partícipes activos de Su
plan  a  través  de  nuestra  disposición  a  ayudar  a  los
necesitados y viviendo la fe en nuestra cotidianidad en vez de
esperar a tener un momento religioso específico para hacerlo.
Lo que importa no es el pasado, la profesión o el estatus
social, sino el amor que demos a nuestros semejantes y la
razón detrás de nuestros actos: la fe en un Dios que está
siempre presente.
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